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La escuela constructora de vínculos 

La vida no es de nadie, todos somos 
la vida -pan de sol para los otros, 

los otros todos que nosotros somos-, 
soy otro cuando soy, los actos míos 

son más míos si son también de todos, 
para que pueda ser he de ser de otro, 

salir de mí, buscarme entre los otros, 
los otros que no son yo si yo no existo, 

los otros que me dan plena existencia, 
no soy, no hay yo, siempre somos nosotros ... 

Octavio Paz, (El arco y la lira) 

Este número de la revista nos invita a reflexionar sobre la escuela, como un espacio social 
institucional de formación, responsable de los procesos de construcción del conocimiento y 
el agenciamiento de espacios de socialización, por ello nos formulamos la siguiente pregunta: 

¿Qué construcciones vinculares son posibles de potenciar 
en la escuela desde unos presupuestos políticos - éticos 
de solidaridad, dignidad, justicia, democracia y respon- 
sabilidad? 

Pregunta que permite cartografiar a la escuela en sus 
procesos conflictivos y vinculares, analizar las construc- 
ciones de alteridad entre una comunidad de sujetos que 
se reconocen desde la autoridad de enseñar y el deseo 
de aprender, deseantes en sus apuestas por agenciar un 
proyecto de formación acorde con los requerimientos y 
expectativas de esta época. 

Paradójicamente la escuela se constituye en un ho- 
rizonte de múltiples posibilidades para maestros y estu- 
diantes, su carácter dinámica, contingente e histórica, está 
mediada por modos de construcción de discursos éticos 
y formas de sociabilidad, desde los cuales los sujetos 
acumulan y desarrollan bienes materiales y simbólicos 
que les permiten pensarse, interrogarse y actuar sobre 
sus trayectorias de pasado, presente y futuro. 

Abordar la escuela como posibilitadora del vínculo, 
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requiere de la legitimación de los sujetos, a fin de hacer 
rupturas con la construcción tradicional y positivista en 
la que se ha fundamentado, ocupada principalmente en 
reproducir acontecimientos y comportamientos con el 
único afán de ejercer controles; por ello se requiere asu- 
mir posturas críticas que posibiliten generar espacios de 
acercamiento al mundo institucional, sin desconocer los 
mundos de vida de maestros y estudiantes que asisten y 
son acogidos en ella. 

Asumir la escuela como espacio social donde se 
dinamizan prácticas vinculares desde unos referentes 
axiológicos, políticos, existenciales y socio culturales, en 
el que se configuran y cobran sentido las interacciones 
sociales que allí se producen, es plantear, desde una pers- 
pectiva contextualizada, las condiciones que afronta y las 
demandas que se le exigen en torno a la movilización de 
propuestas y reflexiones como las que se plantean en los 
textos de la revista. 

Se requiere, entonces, fortalecer en la escuela rela- 
ciones dialogicas y de negociación cultural en un am - 



biente de diálogo ínter e intra generacional, basado en 
la construcción de sentidos sociales y en la tramitación 
de conflictos de los sujetos implicados, de manera que 
la escuela atienda problemáticas que tienen que ver con 
la marginación, desadaptación, nuevas desigualdades, las 
diferentes formas de expresión de la violencia, insatisfac- 
ción existencial, entre otras. 

Desde esta perspectiva, los vínculos escolares pueden 
ser recreados como un ámbito de construcción ética, 
articulado en la formación de subjetividades, representa 
unas formas de vida social y está inserta en las estructuras 
de poder manifiestas en la escuela; recoge un conjunto 
de prácticas, sistemas simbólicos, representaciones, nor- 
mas y valores sociales que la escuela elabora implícita o 
explícitamente a partir de la relación entre los sujetos 
que allí convergen, con estas implicaciones la manera 
como se construye los vínculos no son neutrales, ellos 
contienen una ideología determinada en configuraciones 
de poder, así como, en visiones del mundo que respaldan 
o deslegitiman las apuestas que se tienen. 

Apostarle a la construcción de vínculos escolares, 
significa, entonces, reconfigurar las relaciones sociales 
que posibiliten el reconocimiento de las identidades 
fluctuantes de estudiantes y maestros, legitimar sistemas 
de regulación social construidos colectivamente, abrir las 
puertas de la escuela a la vida, generando espacios donde 
realmente se aprenda a vivir con los otros, donde circulen 
las narrativas construidas por cada uno de los actores 
educativos, narrativas que permitan ver la singularidad 
de éstos. Sin singularidades no es posible la diferencia. 

En este horizonte, la construcción de vínculos es- 
colares puede estar intencionada como un proceso de 
construcción de comunidades desde unas condiciones 
etareas (jóvenes, niños, adultos) que asumen la dinami- 
zación de proyectos de vida colectivos, respaldados por 
unos principios éticos de justicia y solidaridad, así mismo 
potenciar prácticas generadas en el mundo de la vida, en 
el mundo experiencial, en el mundo de la alteridad, en el 
territorio de la memoria. 

Piedad Ortega Valencia 
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